
 

 Otoño  
 
Dame, vida, otra vez el alto vuelo,  
el rumbo alegre, el canto melodioso;  
dame, rama, tu viento rumoroso;  
agua infantil, devuélveme mi cielo.  
 
Prado de ayer, alfombra el triste suelo;  
camino matinal, ven presuroso  
y llévame a aquel bosque soledoso  
donde hallé la calandria de mi duelo.  
 
Ya están ciegas las sendas de la tarde,  
y en la lluvia otoñal apenas arde  
la lumbre del hogar, mágica antaño.  
 
Que han callado los pájaros y el viento,  
y el tiempo duele con su paso lento,  
y todo duele y nos produce daño. 


